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			A ustedes…,
quienes no se dan por vencidos
hasta cumplir sus sueños.
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			Prólogo

			Había dos jóvenes jugando en el salón de la casa Greathammer. Una era una muchacha llamada Faga: sus ojos eran de color miel y su cabello era de un rojizo tan perfecto que no molestaba a la vista, pero tampoco pasaba desapercibido.

			El otro muchacho fue nombrado Frederick. Su pelo castaño oscuro acompañaba el marrón claro de sus ojos, con una nariz un poco en curva al comienzo, cayendo ancha con la punta ligeramente levantada.

			Ambos eran mejores amigos desde el primer día que se habían conocido. Nunca dejaron de serlo y prometieron la amistad eterna el uno al otro.

			Por parte de Faga, ella no solía tener muchos amigos, aunque, al guardarse gran parte de sus opiniones con respecto a las actitudes o decisiones que tomaban las personas que la rodeaban, la mayoría de sus compañeros le tenía cierto afecto. Pero estos no eran tan malos como en otros cursos, por lo que a Faga nunca le molestó su compañía, a pesar de que, si tuviera la oportunidad, no elegiría estar acompañada generalmente.

			Y, por otro lado, estaba Frederick, a quien no le gustaba para nada socializar con personas. Solía evitar a las chicas, y, si ellas le hablaban a él, por la única razón por la que no saldría corriendo es por respeto y porque Faga lo golpearía.

			Habían puesto música de fondo y estaban bailando torpemente, copiando una coreo que veían en la televisión. Habían hecho espacio suficiente para tener mayor libertad de movimiento: corrieron los muebles de un lado a otro, algo que Kovaror y Stella, los padres de Faga, le habían pedido que no hicieran, pero a ellos no les importaba, y, según la joven, no se enterarían si luego volvían a poner todo en su lugar.

			—No es así como se hace —lo corregía, sentada desde el sillón, mientras su amigo bailaba parado delante de ella, mirando directamente a la televisión.

			—Entonces, ¿cómo se hace? —le preguntó el muchacho de dieciséis años, cansado de que no le saliese el paso de baile que tanto llevaba practicado.

			—Creo que es mejor que hagamos la parte de ambos —le ofreció.

			—Si es que me sale —se quejó Frederick.

			Faga hizo un círculo con los ojos con una media sonrisa al tiempo que se levantaba del sillón, ubicándose al lado de él para estirar una de las manos sobre la cabeza y la otra hacia él. Este tomó su mano sin energía.

			—Sígueme —le indicó Faga, segura.

			Él soltó un suspiro cansado y la siguió.

			Cuando empezaron a girar, Frederick comenzó a disfrutar de la danza, dándose cuenta de que Faga estaba improvisando, sin seguir ningún paso que se mostraba en la pantalla delante de ellos.

			Ambos danzaban en perfecta sincronización con la música, cuando, de repente, Faga sintió un olor a quemado. Un olor al que al principio no prestó atención, pero que, poco a poco, se volvió tan fuerte que era imposible que pasase desapercibido.

			Se apresuró hacia la cocina, donde se chocó con una cantidad de humo excesiva que la dejó sin aire y llamas tan extensas que pudo suponer que habían pasado al cuatro de arriba, al que corrió a toda velocidad, pensando en sus padres.

			Frederick la siguió, cayendo en la cuenta de lo que estaba pasando.

			Al subir las escaleras corriendo, se detuvo al ver el fuego ahogando la habitación

			—¡Madre! ¡Padre! —gritó, quedándose en la puerta de sus padres—. ¿Están ahí?

			—Faga —le dijo Frederick por sobre su hombro—, no están aquí.

			—Están durmiendo, Fred —explicó la joven—. Tienen que estar durmiendo.

			—Faga, no…

			Pero ya era tarde para intentar convencerla. Faga se había metido en el cuarto de sus padres. Intentó hacer un filtro con la mano, rosando la boca, pero no servía de mucho, aunque ella creía que en cualquier momento le iba a hacer algún efecto. Cuando llegó a la cama de sus padres, notó que no estaban durmiendo, así que se dirigió directa al baño privado.

			—¿Madre? ¿Padre?

			Al apoyarse en el marco de la puerta del baño se quemó la mano derecha. Por el susto, se tropezó hacia atrás y se quemó el hombro izquierdo, moviéndolo lo más rápido posible por reflejo.

			—Carajo —maldijo después de tomar una buena bocanada de aire.

			Se apretó el hombro, pero, al tocarlo, le ardió la mano quemada. Se odiaba por ser tan torpe.

			—¡Faga! —gritó Frederick—. Tenemos que salir.

			Faga trotó hacia afuera del cuarto, donde Frederick la esperaba, y, tosiendo, bajaron las escaleras a toda velocidad y sintieron cómo sus pulmones se volvían cada vez más débiles. Cómo el humo se apoderaba de sus sistemas respiratorios. Sentían cómo se les trababa en la garganta.

			Las llamas estaban comiendo su casa.

			La puerta de entrada estaba trabada. Frederick comenzó a empujarla con fuerza, pero Faga le pidió que se apartara para derribarla de una patada.

			Salieron a zancadas de la casa, dejándose caer al pasto húmedo de la noche, rodeados de árboles mojados por el rocío y estrellas que contaban una historia distinta a la que la estructura detrás de ellos contaba.

			Cuando comenzaron a encontrar la fuerza, se reincorporaron lentamente.

			—Eso fue…

			—¿Inesperado? ¿Aterrador? ¿Arriesgado? —la interrumpió Frederick.

			—Desesperante —decidió.

			Cuando se terminaron de acomodar sobre sus propios cuerpos, se acercaron despacio el uno al otro, envolviéndose en un abrazo, donde uno dejaba que el peso de su cuerpo descansara en el otro, pero tan puro que se sentía irrepetible.

			—Lo siento mucho —dijo Frederick besándole la cabeza.

			—Gracias —le contestó Faga en su pecho.

			Una cascada silenciosa se escapó por sus pestañas, recorriendo suavemente su mejilla.

		

	
		
			I

			La noche anterior Faga y Frederick se habían encargado de llamar a los bomberos, que llegaron seguidos por la policía y una ambulancia, quienes se llevaron por unas horas a Frederick, porque consideraron que Faga se encontraba en buenas condiciones: sus quemaduras no estaban por ningún lado y sus pulmones no parecían contener humo.

			Aun así, una vez que los policías les dijeron que no los necesitaban más, ellos se dirigieron a la casa Stoian. Faga conocía cada milímetro de aquella casa, pero esa misma noche le costó muchísimo pegar un ojo por todas las preguntas que se presentaban en su cabeza. «¿Dónde estarán mis padres?», pensaba. Pero nadie llegaba a responder sus preguntas.

			Sus ojos no lograban cerrarse sin que apareciesen las imágenes de la noche anterior. No pudo contar las veces que se despertó en la madrugada y comenzó a caminar de un lado al otro.

			Cuando el sol apareció estaba tirada en la cama de la habitación de huéspedes de la casa Stoian, con la luz entrando por la ventana.

			En cuanto recordó que tenía que ir a su casa ya destruida, a pedido de los policías, se levantó para cambiarse. No se preocupó mucho en qué ponerse. Ya no le importaba.

			—Buenos días —saludó desganada cuando pasó por el comedor luego de bajar las escaleras.

			Se sentó en la mesa, aunque no tenía apetito en absoluto.

			—Buenos días, querida —dijo con cariño Samantha, la madre de Frederick.

			—Buenos días —dijo lo más gentilmente que pudo Nathaniel, el padre de su amigo.

			—¿Quieres que te prepare algo, mi niña? —le preguntó Samantha.

			—No, gracias. No tengo hambre.

			—Comprendo, querida. —La madre de Frederick fue y volvió de la cocina.

			—¿Prefieres que valla contigo? —le preguntó su amigo, preocupado.

			—Tienes que ir al colegio, Fred —comenzó a explicar Faga, forzando una sonrisa—. Puedo hacer esta parte sola. —Hizo una pausa, dejando las mentiras para los policías—. Solo necesito mentalizarme de que todo va a estar bien.

			Faga esperó unos cinco minutos más y, tomando un bolso que le indicó Samantha para que guardase cosas de valor —si es que alguna sobrevivió—, salió de la casa, dirigiéndose a su hogar hecho cenizas.
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			En cuanto llegó, distinguió a un grupo de policías alrededor de la casa, buscando pistas del inicio del incendio. Se acercó al hombre que le había hablado el día anterior, repitiéndole las palabras que él mismo le había dicho.

			—Si, te recuerdo —le contestó el policía—. Me gustaría agregarte unas preguntas mientras entramos a la casa, si estás de acuerdo.

			—Si, claro —respondió ella, tratando de relajar su ansiedad.

			Lo único que hizo el oficial fue repetirle las mismas preguntas, con la diferencia de que agregaba sobre el final un «¿Está segura?» que volvía loca a Faga, pero trataba de mantenerse calma.

			—Bien. Por mi parte ya acabé contigo —dijo el oficial para terminar la conversación—. Vamos a seguir buscando pistas del inicio del incendio. Puedes dar una vuelta por la casa para verificar si algo sobrevivió al fuego. No eres molestia.

			Asintió con una media sonrisa falsa y se dirigió primero a su cuarto, revisando cada centímetro, como nunca lo había hecho. Pero lo único que seguía casi intacto eran las manijas de los cajones y placares, por lo que decidió dirigirse al cuarto de sus padres, dejando de perder el tiempo.

			La madera crujía bajo sus pies, amagando con partirse. Ya había ciertos agujeros complejos de esquivar que Faga sorteaba como si cada unión pudiera desbarrancarse.

			En cuanto llegó al marco quemado de la puerta invisible de sus padres, la desesperación se apoderó de su cuerpo por unos largos segundos, viendo las luces de la noche anterior ante sus ojos, hasta que respiró profundo y entró soltando el aire.

			Comenzó revisando el armario, para luego pasar a la cómoda y por último la mesa de luz, descartando los cajones. Revisó el baño completo, como si se fuera a mudar y no pudiera olvidarse absolutamente nada. Y, por último, se fijó debajo de la cama.

			Nada.

			Absolutamente nada.

			Solo cenizas.

			Dejó escapar un gruñido frustrante y golpeó lo que quedaba de la cama con el pie para sentarse con enojo sobre el colchón quemado. Se pasó las manos por la cara y se sostuvo la cabeza, con los codos apoyados en las rodillas.

			Escuchó que algo caía al suelo con un golpe seco. Se levantó para volver a agacharse, mirando por debajo de la cama. Notó que había una caja de madera algo quemada, aunque, en comparación con el resto, parecía estar en buen estado. La tomó entre sus manos y la apoyó en el colchón, sentándose a su lado.

			—¿Qué…? —se preguntó en voz baja mientras abría la tapa, aunque no sabía qué preguntar realmente.

			Dentro encontró un anillo y un pergamino. Primero tomó el pergamino, abriéndolo con delicadeza con sus dedos finos.

			Se encontraba algo quemada, pero, por suerte para ella, se podía leer a la perfección.

			No fue nadie más que ella.

			Los rumores eran ciertos. Sus poderes eran ciertos.

			No me esperaba nada de esto, pero tenía que cubrirme. No se puede ser el rey más poderoso con un poder de menos.

			No pedí esto, pero tampoco lo quise.

			Si no quiero que me vean débil debo ocultar mi descubrimiento.

			Dio vuelta al pergamino, buscando alguna otra escritura, pero no había nada. Ninguna dirección. Ningún nombre. Ningún destino. Nada.

			«Torpe papel —pensó, considerando romperlo, aunque decidió que no—. Por si acaso».

			Tomó el anillo, que era color dorado con detalles tallados, buscando algún signo del lugar donde se hizo.

			Únicamente encontró una serie de números que tampoco comprendió:

			17° 11′ 04″

			—Señorita Greathammer, ¿está todo bien ahí arriba? —preguntó el policía desde el principio de las escaleras, interrumpiendo sus pensamientos. 

			—Sí —respondió Faga sobresaltada, guardando todo en la caja para luego meterla en la mochila—. Estoy bajando.

			Volvió a esquivar las maderas rotas más rápido porque sabía dónde aproximadamente se encontraban y bajó las escaleras casi corriendo, pero cuando llegó a la mitad y una madera de arriba se partió, bajó la velocidad, impactada por el estruendo.

			—Gracias por dejarme pasar —le agradeció al hombre una vez que salió de la casa, aunque no creía que tenía que agradecerle a un policía por dejarla pasar a su propia casa—. ¿Encontraron alguna pista de los inicios del fuego?

			—Nada —respondió simplemente—. No fue una pérdida de gas ni un cigarrillo. Nada de ese estilo. Seguiremos buscando.

			Faga asintió.

			—Si saben algo, llámenme —dijo alzando la voz antes de correr en dirección al colegio por la calle de tierra rodeada de pinos.

			Los hombres gritaron asintiendo.

			Corrió a toda velocidad por las calles, esquivando autos y bicis. Cuando estaba por cruzar una esquina, un auto le tocó la bocina a punto de atropellarla. Faga le pidió disculpas acompañando el gesto con la mano, aunque no dejó de correr.

			No le parecía necesario pedir disculpas, pero, por respeto y supuesta empatía enseñada por su madre, lo hacía, aunque no quisiera.

			Se acostumbró a vivir de esa forma, llena de mentiras. «La sociedad no quiere saber lo que opinas; la sociedad no espera escuchar lo que tengas para decir, no le importa si estas bien o mal, solo le importa su bienestar y tu buen comportamiento», le decía su madre con una sonrisa gentil en el rostro antes de dormir, como si fuera lo correcto.

			Cuando al fin llegó a la entrada de la secundaria todos los ojos se frenaron en ella: algunos la miraban con pena, otros con orgullo y otros con asco. Pero a Faga no le importaba. Mantuvo su postura segura y caminó por los pasillos como siempre, dirigiéndose a su salón de clases.

			Tocó la puerta y la maestra le gritó que podía pasar.

			—¿Puedo hablar con Frederick Stoian un momento? —preguntó sin dar vueltas cuando empujó la puerta y la retuvo con la mano en el picaporte, tratando de no sonar dura.

			—Señorita Greathammer, qué sorpresa verla —dijo la maestra de Literatura con su típico tono de reto—. ¿Llega tarde a clase y quiere retirar a un alumno mío de esta? ¿Acaso le parece apropiado?

			Los compañeros de Faga comenzaron a murmurar y ella solo logró distinguir palabras como «Profesora mal educada; cómo no supo lo que pasó» y algunas otras frases hablando de la mala actitud de la profesora hacia Faga.

			—Me parece lo más apropiado que existe, profesora —aclaró con un nudo en la garganta.

			—¿Podría darme una justificación? No me gustaría tener que pedirle que se dirija al director y llame a sus padres.

			Faga tomó una bocanada de aire, dejando que parte de su furia y tristeza le quemara la sangre.

			—¿Puede salir Frederick, profesora? —repitió Faga conteniendo las lágrimas que se acumularon en sus ojos.

			Una parte del curso pasaba su mirada de una a otra con una sonrisa y la otra parte con asombro y cierto temor.

			Frederick se levantó de la silla y se dirigió hacia Faga con rapidez.

			—Ya regreso —le dijo a la profesora, que estaba confundida, antes de cruzar y cerrar la puerta detrás de ellos.

			Al principio, fue Frederick quien empujó a Faga lejos del salón, pero luego fue ella quien lo tomó de la muñeca y lo metió en el baño de mujeres, poniendo la traba en la puerta.

			—Creí que estaba más limpio el baño de mujeres —comentó Frederick echándole un vistazo general al baño.

			—No es el motivo por el que decidí este lugar —le dijo Faga negando con la cabeza mientras apoyaba el bolso en el suelo para sacar la caja, aprovechando para secarse los ojos.

			—Entonces, ¿viniste hasta el colegio porque…? Guau. —La muchacha sacó el objeto, entregándoselo a su amigo, que la miraba con admiración.

			—La encontré en un compartimento debajo de la cama de mis padres —se detuvo, pensante—. No logro comprender la nota. Y el anillo no parece tener ninguna respuesta al pergamino. Podría venderlo si no fuera por…

			—Los números en su tallado interior —terminó el chico por ella.

			—¿Tienes idea de qué son? —le preguntó con esperanza.

			—Coordenadas —explicaba—. Pero no tienen longitud.

			—¿Podemos localizarlo sin longitud? —dijo Faga intentando recordar algo de geografía básica.

			—Podríamos intentarlo. —Hizo una pausa—. Si lo tenía tu padre en tu casa… Capas tendríamos que ir hacia esta latitud desde allí.

			—Tengo que hacerlo…

			—No. —El joven puso una de las manos sobre el hombro de ella, deteniéndola, para luego dejar caer los dedos—. Primero, no puedes irte sin el anillo ni el pergamino. Puede que la caja también te sirva. —Faga asintió, reconociendo que tenía razón—. Segundo, no sabemos qué hay a esta distancia de tu casa. No puedes ir sin compañía. Tengo que acompañarte.

			—Puedo pedirle a un policía que me acompañe —ofreció la joven pelirroja.

			—Salgo dentro de veinte minutos de la clase de Literatura —se apresuró a decir—. Espérame.

			—Pero no es necesario…

			Su amigo volvió a tomarle el hombro, esta vez haciendo presión.

			—No confíes en nadie, Faga. En nadie.

			Y con esas palabras, guardaron la caja en el bolso y destrabaron la puerta, saliendo del baño de mujeres.
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			Faga se dirigió hacia la casa de Frederick, donde la madre le preguntó cómo le fue, y ella aprovechó para contarle lo que iban a hacer, para dejarla tranquila de dónde iban a estar. Le aseguró que estarían bien y, en cuanto llegó Frederick, no tardaron ni un minuto en salir de la casa para dirigirse al bosque, por el camino que tomaban siempre que atajaban de una casa a la otra. Un camino que solo ellos conocían.

			—Llegamos —dijo Faga, relajando un poco su postura.

			Los policías ya no estaban rodeando la casa y no se veían patrullas cerca.

			—¿Tienes las coordenadas? —preguntó Frederick.

			—Claro. —Soltó uno de los brazos, tomando la mochila por delante de ella y metiendo la mano para luego sacar el anillo, entregándoselo a su amigo—. ¿Crees que nos va a tomar mucho tiempo?

			Él observó los números con determinación.

			—Unos diecisiete minutos con cuatro segundos. —Preparó el cronómetro al mismo tiempo que le devolvió el anillo a Faga.

			—Qué específico —bromeó.

			—Así. —Hizo una pausa reacomodando su mochila, aunque no se había movido y activó el cronómetro— funcionan las coordenadas.

			Faga lo miró caminar unos pasos con las cejas levantadas.

			—¿No vas a seguirme? —se dio media vuelta, abriendo los brazos.

			—Si no me queda otra opción —replicó ella, comenzando a arrepentirse del plan.

			Se adentraron en el bosque, sin sendero que seguir, a la deriva.

			—¿Cómo sabemos que estamos siguiendo bien el camino? —preguntó Faga.

			—Mientras el sol se mantenga completamente a nuestra derecha y caminemos recto, no hay de qué preocuparse —explicaba—. ¿Qué crees que encontremos? —preguntó luego de unos segundos de silencio.

			—No lo sé. ¿Oro, supongo? ¿Algún objeto valioso?

			—Espero que sea eso. —Frederick volvió la mirada al camino.

			Faga lo miró con intriga, sabiendo que no creía lo mismo que ella, pero lo dejó pasar, así como dejaba pasar cada mínimo pensamiento que se le cruzaba por la cabeza. Soltó un suspiro algo frustrado y siguió caminando, dejando el momento en la memoria del pasado para que no la atormentase.

			En cuanto el reloj de Frederick sonó, se detuvieron en donde estaban, ni un paso más ni un paso menos. Miraron hacia los costados, buscando algo fuera de lo común en mitad del bosque. Miraron tanto que se cansaron de ver una y otra vez la misma imagen de los alrededores.

			—¿No deberíamos buscar por fuera de este… puesto? —preguntó la joven.

			—Creo que sería una buena idea —dedujo rápidamente el muchacho—. Tú por allá y yo por acá.

			—Bien.

			Ambos se concentraron, girando en círculos cerca de las coordenadas que indicaba el anillo. Faga se concentró en el piso al mismo tiempo que su amigo buscaba alguna pista en los árboles. Pero ninguno de los dos logró ver algo fuera de lo común en un bosque, hasta que Faga distinguió un pequeño resplandor en el suelo y comenzó a acercase con cuidado, consciente de cada paso que daba. En cuanto llegó, se agachó para mirarlo más de cerca: vio una especie de tres diamantes dorados en forma de una llama de fuego. Lo presionó, casi por instinto, y del piso comenzaron a salir rocas. Esto llamó la atención de Frederick, quien antes miraba hacia el cielo.

			Las rocas crecían del suelo como por arte de magia. Faga logró salir del círculo que estaban formando antes de que la hicieran caer. Su amigo la sostuvo, llevándola unos pasos hacia atrás por si se expandían más. El cabello de Faga le tapó la cara, corriendo lo más gentilmente a Frederick para acomodarlo y ver qué era lo que estaba pasando frente a ella.

			Algunas rocas crecieron unos metros más y otras no superaban el metro y medio. Eran irregulares. Eran del mismo color —negras—, cambiando ligeramente sus formas en ciertas curvas. Todas parecían tener frases talladas, y la única que se distinguía de las demás era la más alta, con las mismas tres gemas doradas en forma de llama que las del botón del suelo.

			Frederick y Faga se miraron con los labios separados por el inesperado momento. La joven parpadeó unas veces para reaccionar y decir algo al respecto. Cerró la boca y se mojó con la lengua el labio inferior, mirando de vuelta a las rocas.

			—Tenemos que leerlas —dijo con la garganta seca.

			—Sí. Cierto —afirmó el muchacho de cabello castaño.

			Se quedaron quietos un segundo y, con el primer paso, casi tropezando, se dirigieron directos a las rocas.

			Una vez que Faga puso un pie dentro del círculo, una ráfaga de viento la empujó, generando una pared de fuego entre ella y su amigo fuera del círculo, que evitaba que se vieran.

			—Faga Greathammer —se escuchaba una voz melodiosa, que Faga nombró del más allá por un momento—. Hija de Kovaror y Stella Greathammer. Bienvenida al círculo de fuego.

			La voz era exageradamente grave. Mientras hablaba, la llama de gemas parpadeaba al ritmo.

			—¿Gracias? —contestó, insegura.

			Un brillo repentino salió de la llama en la piedra, encandilando la mirada de Faga y obligándola a limpiarse los ojos para ver lo que había aparecido frente a ella: una especie de diablo, en su versión femenina, estaba parada frente a ella. Pero no el típico diablo con cuernos, rojo vivo y cola puntiaguda. Era una mujer que aparentaba unos veintiséis años, algo grisácea y con ropa roja, cabello cubierto de fuego y pupilas que, en vez de tener un color definido, tenían un borde oscuro y ondeaban en colores amarillos, naranjas y rojos, como una fogata.

			—No creí que reaccionarías tan… ¿relajada? —dijo la criatura.

			—¿Eso fue un cumplido? —le preguntó Faga, haciendo que la mujer negase hacia un costado medio sonriendo. Un gesto superior—. ¿Quién eres?

			—Soy el Alma de Fuego. —Hizo una pausa, dejando que la música épica que la muchacha pelirroja había creado en su cabeza se agrandara, aunque se detuvo de repente cuando siguió hablando—. O también me dicen diablo, diosa del fuego —comenzó a contar con los dedos—, dragón, rojita, mito del fuego, creadora de calor, poderosa controladora del fuego, creación fantástica, iniciadora de fuego o… —La miró, notando la sorpresa y el desconcierto en el rostro de la joven—. Te estoy asustando —dio por hecho.

			—No técnicamente —dijo Faga luego de hacer una mueca con el rostro—. Yo diría confundiendo.

			—Siendo sincera por primera vez en tu vida —observó la diosa—. Me gusta.

			Faga cerró la boca, evitando su mirada.

			—Está bien —siguió la mujer—. Me recuerdas a mí cuando tenía tu edad. La diferencia es que yo decía un cuarto de mis pensamientos y tú no dices ni un uno por ciento. ¿Me equivoco?

			Faga volvió a mantenerse callada.

			—No pensé que fueras tan sensible —agregó luego de observarla a unos momentos, quitándole importancia.

			—No soy sensible —se defendió firmemente—. La sensibilidad es para los débiles.

			—Y tener miedo a decir lo que piensas te hace débil —le retrucó, acercándose unos pasos hacia Faga. Pareció decirlo en un susurro a pesar de que se escuchó alto.

			Faga volvió a guardar silencio.

			—Bueno —reincorporándose—, ahora debería darte un discurso ya creado y escrito, pero no pienso hacerlo. Así que lo voy a hacer con mi estilo —aclaró la garganta—. Si no te molesta, claro.

			La joven la miraba expectante.

			—Bien. Existen cuatro elementos: aire, tierra, agua y fuego. El fuego, a mi parecer, es el elemento más fuerte y maravilloso de todos. —Con un movimiento de la mano, un pequeño dragón hecho con llamas comenzó a volar entre sus dedos—. Tenemos a los animales más poderosos, lo que nos vuelve aún más grandiosos.

			»El fuego es imponente. —Eliminó al dragón, cambiándolo por una llama entre las palmas de las manos—. Único, libre e imparable. Ni hasta la mayor cantidad de agua posible podría detenerlo si se obtiene la fuerza suficiente para controlarlo —las figuras que se formaban con el fuego acompañaban la historia contada por sus labios.

			»Eso es lo que hay en ti, querida. Fuego.

			Faga la miraba confundida.

			—No puedo entender a qué te refieres —le dijo Faga frunciendo el ceño.

			—¡Por favor! ¿De verdad? —replicó la diosa, quejándose con todo su cuerpo—. Está bien. Mmm… Ya sé. Te lo voy a explicar así: ¿escondes tu egoísmo para que los demás no te odien?

			—¿Sí…?

			—¡Con seguridad! —la interrumpió la diosa, comenzando a frustrarse.

			—¡Sí! —repitió Faga más segura, sonando algo asustada por el repentino grito de la mujer.

			—¿Alguna vez sentiste alguna chispa mágica que quiera desprenderse de ti para destruir todo lo que te rodea? —preguntó más tranquila.

			—Puede ser…

			—¿Cuando te sientes mal, sentimentalmente hablando, algo te llena el cuerpo repentinamente y sientes que tus manos están a punto de explotar? —Hizo un movimiento aburrido con las muñecas.

			—Sí.

			—Y tu padre es de los reyes más poderosos que tocaron el trono, por lo que no me sorprendería que obtengas uno de sus poderes —agregó la diosa mirándose las uñas.

			—¡¿Qué?! ¡No!

			—Querida, conocí a tu padre —la corrigió—. Era muy ambicioso y sus poderes —soltó un suspiro exagerado—, inigualables.

			—Sigo sin entender de qué me estás hablando.

			—Eres una niña caprichosa que no entiende su entorno y se cree superior…

			—¿Qué estás diciendo? —preguntó Faga cada vez más confundida.

			—… No mereces lo que tienes. Eres sensible y torpe —seguía la diosa, hablando rápidamente, con desinterés—. Tus padres escaparon de ti porque te odian. O capas murieron porque no te soportaban…

			A Faga le comenzó a arder la sangre que corría por sus venas a toda velocidad.

			—Detente.

			—… Tu amigo de allí afuera te está ocultando un gran secreto que rompería su amistad. Durante las noches lloras como si eso sirviera para ocultar tus pensamientos…

			—¡Detente! —le pedía.

			—… Tienes miedo de ser la culpable de la supuesta muerte de tus padres y que los policías tengan que meterte presa por eso.

			—¡Ya basta!

			—Eres la portadora de fuego más débil que conocí en toda mi vida.

			—¡Dije basta!

			Sintió cómo el peso que se había acumulado en su cuerpo se desprendía por sus extremidades. Con los ojos cerrados, inconscientemente, puso las manos al costado de su cuerpo y apoyó fuerte los pies en el suelo para no caerse. La diosa vio cómo las llamas se desprendían de sus manos y pies, llenando el pasto y el entorno de fuego y tiñendo todo de color naranja.

			Una vez que Faga logró calmarse, abrió los ojos lentamente, mientras las llamas se calmaban, y se sorprendió al notar que había fuego completamente vivo saliendo de ella, apagándose lentamente.

			La diosa aplaudió al ritmo de las agujas del reloj tres veces, aunque Faga casi no escuchó las primeras dos por culpa del pánico que se apoderaba de ella en su mente.

			—¿Ya pudiste entender a lo que me refería?

			Con la boca abierta, la muchacha subió y bajó la vista una y otra vez, del suelo al rostro de la diosa.

			—No sabía que podía hacer eso —dijo al fin, medio ansiosa medio temerosa de sí misma.

			—Ahora lo sabes —le dijo la diosa como si fuera sencillo asimilarlo—. Toma esto. —Le entregó un libro lleno de páginas de pergamino—. Y esto —agregó, dándole un manual con la misma calidad de hojas—. Capas esto sirva de algo. —Faga tomó una daga de mango dorado con llamas y criaturas que se representaban con el fuego sobresaliendo de esta—. Por las dudas. —Dejó encima una especie de lápiz con los mismos detalles que la daga—. Por si tienes alguna duda. —Agitó una especie de tarjeta de recomendación dorada, apoyándola sobre la pila de cosas sobre los brazos de Faga.

			La joven apoyó las cosas en el suelo, sacándose la mochila de la espalda para guardarlas.

			—No entra todo —se quejó.

			—¿De verdad? —la diosa la miró con desprecio.

			Hizo un movimiento con la mano, moviendo los ojos en un círculo y generando que los objetos en la mochila de Faga cayeran de un golpe. La chica abrió los ojos y la boca para decir algo, cuando la diosa la interrumpió:

			—Es un bolso infinito, sin fondo, profundo, como lo quieras llamar —explicó.

			—Gracias —le agradeció con el ceño fruncido.

			Puso todo lo más rápido que pudo en el bolso y se lo volvió a acomodar en la espalda, sorprendida por el poco peso que tenía. Se comenzó a dirigir hacia las llamas que formaban una barrera entre ella y Frederick.

			—¡Ah! ¡Espera! —la detuvo—. Casi lo olvido. No puedes decirle a nadie sobre tu poder. Hay ciertas personas que son cazarrecompensas que no están de acuerdo con la existencia de seres mágicos.

			—¿Tampoco puedo contarle a mi amigo? —preguntó con esperanza.

			—No. De ninguna manera —respondió severamente.

			Faga asintió, no muy convencida, y se dio media vuelta, quedado enfrentada a las llamas.

			—¿Puedes sacarlo? —Apuntó hacia el muro de fuego.

			—El fuego no te afecta, excepto cuando sea utilizado completamente en tu contra o cuando sea natural. —Hizo una pausa—. Vas a tener que leer los manuales que te di —dejó unos segundos—. Adiós —la saludó desinteresada.

			—Chau —le devolvió el saludo, casi la misma actitud, y cruzó corriendo, con la poca carrera que había tomado, el círculo de fuego.

			Tenía razón, no sintió nada.

		

	
		
			II

			Frederick pareció sorprendido una vez que Faga salió por entre las llamas intacta. Se acercó a ella trotando y, en el momento en que ella miró de reojo por sobre su hombro, notó que las llamas se consumían, desapareciendo lentamente y dejando a la vista el mismo vacío que había antes de las rocas.

			—¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

			—No hay de qué preocuparse —le respondió Faga.

			—¿Qué había allí dentro? —Apuntó hacia el fuego ya consumido.

			—Las rocas comenzaron a bajar y no tenía salida, así que me arriesgué.

			Faga esperaba que Frederick le creyera, ya que no se le ocurría otra mentira en tan poco tiempo. Su amigo no le volvió a preguntar y, es más, se quedó pensando en por qué sucedería algo así en mitad del bosque el resto de la vuelta a casa, sacando conclusiones ilógicas que ni él se creía.

			Entraron a la casa Stoian y Frederick tiró la mochila que llevaba en la espalda en el sillón, pero Faga no copió ninguna de las acciones de su amigo y se dirigió directa a la escalera, pensando en algo para justificar por qué se iba al cuarto.

			—¿Dónde vas? —le preguntó el joven tirado en el sillón con el control de la televisión en la mano.

			—Creo que voy a dormir un poco —respondió la chica, buscando creerse sus propias palabras, algo que nunca le costó mucho—. Fue un día muy difícil.

			Frederick le dedicó una sonrisa cálida y asintió gentilmente.

			—Te llamo en cuanto esté la cena —le indicó y Faga no perdió un segundo en subir las escaleras.

			Una vez que llegó al cuarto de huéspedes de la casa, sacó el bolso de su espalda, apoyándolo sobre la cama para que se le hiciera más cómodo sacar las cosas que descansaban dentro. Al no entender cómo funcionaba un bolso sin fondo, pensaba que tenía que meterse dentro del bolso, pero, al tener pocas cosas, se encontraban mucho más cerca de lo que creía. Sacó los manuales, un lápiz extraño que resultó ser una pluma, la daga y la caja de su padre. Acomodó todo en el escritorio lo mejor que pudo.

			Dejó la caja a un lado, tomando la daga. Pasó uno de sus dedos por el filo, disfrutando del contacto y de la fría sensación del metal contra su piel. Se preguntó qué se sentiría al clavarla en la carne humana, pero borró rápido la escena que empezaba a correr por su cabeza.

			Apoyó el arma sobre el cajón y dejó la pluma pegada contra el espejo que tenía enfrente para apoyar uno de los manuales delante de ella. Este se titulaba:

			Comienzos de la magia roja

			Manual introductorio

			Cada página, incluyendo el título, estaba escrita a mano con una caligrafía magnífica, incomparable con la letra básica de Faga. Todo estaba redactado con pluma y tinta negra, a excepción de unas palabras que, para resaltarlas, utilizaban alguna tinta roja.

			A medida que pasaba de página, movía con mucha precaución la hoja, temiendo que el pergamino se rompiese con cada pequeño movimiento por culpa a la antigüedad.

			Leyó las primeras páginas tan fácilmente que creyó haber estudiado el tema en el pasado, aunque no tenía ningún recuerdo de dicho momento. Al pasar la introducción del manual, comenzando a leer los capítulos principales, se dio cuenta de que había ciertos términos que no entendía y esto complicaba la comprensión de Faga, obligándola a releer todas las páginas mínimo dos veces.

			Pasó a la página quince, topándose con información sobre un anillo. Al ver el dibujo, representando la forma y los detalles del objeto, se sorprendió al sentirlo familiar y corrió la daga de encima de la caja, levantando la tapa para tomar el anillo. Comenzó a leer la página con la joya en la mano, pasando su mirada de la página al objeto.

			El anillo de fuego es de las mejores creaciones mágicas. A mi parecer, por supuesto.

			Este anillo se encarga de retener la magia roja dentro del cuerpo del que la posee. Gracias al oro puro con el que se creó, el anillo forma una barrera invisible que evitará el contacto de nuestra magia con el ambiente que nos rodee.

			El anillo de fuego es muy utilizado por los portadores de dicho elemento, ya que queremos visitar el Mundo Vacío muy a menudo, pero, debido a las leyes de protección de la magia, tenemos que ocultar nuestros maravillosos poderes.

			Se dice que solo existe un ejemplar de dicho objeto. A pesar de que muchos creen que hay dos anillos hermanos, no se hallaron evidencias de este rumor, dando por hecho que el único anillo existente está en manos de los reyes actuales: Zillah y Griselle.

			Al estar escrito hace muchos años, Faga supuso que los reyes a los que se refería el autor en ese momento ya habían muerto y ahora habría unos nuevos, pero todavía no lograba entender a qué lugar se refería el manual.

			—Mundo Vacío —se repetía una y otra vez en un susurro mientras miraba con determinación el anillo en su mano izquierda.

			Se colocó el anillo en el dedo índice de dicha mano y sintió una oleada de viento que logró que desde su pecho hasta el comienzo de sus dedos sintiera presión. Se apresuró a sacarlo por instinto, disfrutando de la libertad que sentía su cuerpo al retirarlo de su piel, pero tenía la capacidad de comprender que debería ponérselo para no causar problemas.

			Y, de repente, la imagen de su casa quemándose cruzó su mente, otra vez, acompañada por las palabras que había dicho la diosa para provocarla: «Tienes miedo de ser la culpable de la supuesta muerte de tus padres». Claramente la diosa no iba a darle todas las respuestas servidas en bandeja de oro.

			—Maté a mis padres —se dijo a sí misma, con la mirada clavada en el libro, paralizada—. Yo los maté.

			Sintió cómo la sangre le comenzaba a latir, corriendo por cada una de sus venas hacia sus extremidades, y se apresuró al anillo, obligándose a aguantar el dolor de la presión.

			—No puede ser —se dijo en voz baja, dejando atrás la silla del escritorio para estirar las piernas y tomar la cabeza entre las manos.

			Miró hacia los objetos desparramados sobre la mesa y, con la respiración acelerada por la contención de su magia y el comienzo de desesperación, cerró el libro y apiló todo, tomándolo entre sus brazos para lanzarlo dentro del bolso sin fondo y quedándose con el anillo en el dedo.

			Abrió la puerta repentinamente y bajó las escaleras a la mayor velocidad que podían ir sus piernas, tratando de no tropezar con ningún escalón. Se topó con Frederick.

			—Voy a salir —le avisó rápidamente.

			—¿Estás bien?

			—Solo necesito aire.

			—Ya estamos por comer —replicó Frederick apuntando con el pulgar hacia la cocina detrás de él.

			—No me esperen. Cuando vuelvo como las sobras —insistió Faga.

			—Pero… —Y su amigo no llegó a detenerla antes de que comenzara a correr hacia la puerta principal y se perdiese en las calles oscuras de tierra.

			Al principio corrió una cuadra, asegurándose de que, si Frederick la seguía, no pudiera encontrarla, a pesar de que este no la siguió.

			Faga miró los árboles alrededor para adentrarse en el bosque, corriendo al lugar más alejado de la calle. Ya se había escapado de noche al bosque cuando vivía con sus padres, así que conocía los lugares más alejados, por donde no había alma que cruzara el aire. Se detuvo allí y lanzó el bolso lo más lejos posible, sacándose el anillo y gozando del alivio repentino que nunca había sentido antes. Comenzaba a sentir el calor de las llamas golpear contra su piel, obligándose a abrir los ojos para intentar controlarlo. El bolso sería su límite.

			El fuego dejó de salir de sus manos y pies, dejándola relajar su cuerpo y haciendo que se tambalease un poco. Con una rodilla en el suelo y la mano en la otra, se rio en voz baja, aunque no sabía si era por adrenalina o para no llorar.

			Observó cómo el fuego a su alrededor se consumía, haciéndole pensar que no era tan malo como parecía. Comenzaba a creer que era especial y nadie podría detenerla ahora que era más poderosa que nunca.

			Corrió hacia el bolso, tomando el manual y una linterna y pasando las primeras hojas para llegar al índice. Empezó a deslizar el dedo en la página, buscando una palabra en particular. Una vez que encontró «Refugio de fuego» pasó las páginas hasta llegar a la hoja indicada. Encontró el título y comenzó a leer entre líneas.

			Pasó de página.

			Refugios en el Mundo Vacío

			En el Mundo Vacío no solemos encontrar muchos refugios para los magos solitarios que quieran visitarlo, pero sí tenemos algunos refugios en Rumania, Estados Unidos, Rusia…

			Salteó los siguientes países, yendo directo a Rumania.

			Rumania: Rumania es un lugar esencial para la magia, en especial para los portadores de sangre roja, ya que allí yace la diosa de fuego. Uno de nuestros refugios principales de Rumania se encuentra en el bosque de Baneasa: el primero, a 11°17’ 04” latitud del paradero más conocido de la diosa.

			Faga lo descartó inmediatamente, dando por sentado que la casa que habitaba con sus padres era, en realidad, un refugio.

			Siguió leyendo.

			Otro de nuestros refugios en Rumania se encuentra en Bran, a unos diez kilómetros al norte del castillo de Bran, también conocido como el castillo de Drácula.

			La joven cerró el manual, volviéndolo a guardar en el bolso para ubicarlo de vuelta en su espalda y correr hacia la casa Stoian mientras volvía a ponerse el anillo.

			Abrió la puerta de un golpe, haciendo que una oleada de frío entrase, y toda la familia Stoian, que estaba en la mesa de la cocina comiendo, miró hacia ella, sorprendidos por el inesperado cambio de temperatura.

			—Discúlpenme —dijo Faga al cerrar la puerta.

			—No pasa nada, querida —le respondió en tono tranquilo Samantha—. ¿Quieres sentarte con nosotros?

			Faga asintió mientras se acercaba a la silla de al lado de Frederick, aunque realmente no tenía hambre.

			—¿Está todo bien, hija? —le preguntó Nathaniel—. Frederick nos comentó que no te sentías bien. ¿No te gusta la habitación de huéspedes?

			La familia Stoian siempre se preocupó excesivamente por Faga. Hasta había momentos que se preocupaban más que sus propios padres. Incluso el hermano mayor de Frederick, quien se había ido a la universidad hacía un año, se ocupaba de Faga tanto que, por momentos, parecía cuidar más a la amiga de su hermano que al propio Frederick.

			La muchacha le dedicó una rápida mirada rabiosa con ojos bien abiertos y luego volvió su atención a Nathaniel.

			—Para nada, señor Stoian —respondió con voz gentil—. Es un placer hospedarme en su casa. No quiero ser una molestia.

			—Claro que no lo eres, Faga —se apresuró a decir cariñosamente Samantha—. No íbamos a permitir que te quedaras en la calle.

			—Muchas gracias, señora Stoian —dejó unos momentos silenciosos—. Igualmente, lamento decir que no puedo quedarme mucho tiempo más.

			—¿De qué estás hablando, querida?

			—¿Qué estás diciendo? —agregó Frederick con el ceño fruncido.

			—Mis padres parecen tener una propiedad no muy lejos de Brasov.

			—¿Dónde? —preguntó sin vueltas el joven.

			—Bran.

			—Está a tres horas, Faga. No puedes ir sola —decidió por ella.

			—No voy a estar sola —dijo con tranquilidad—. Tengo una tía. Ya la contacté. Me espera en la propiedad de mis padres en el transcurso de la tarde.

			—¿De qué día? —insistió Frederick.

			—Mañana —respondió—. Fred, puede que no te guste. —Se movió sobre la silla, quedando con el cuerpo enfrentado a su amigo—. Pero debo ir. Quiero conocer a mi tía y no puedo vivir el resto de mi vida en tu casa.

			—¿Te incomodamos? —preguntó con la mirada en su tenedor que envolvía los fideos.

			—No es eso. —Faga comenzó a cansarse. Nunca le gustó que no la mirasen a la cara mientras hablaba, y Frederick lo sabía.

			—Entonces, ¿qué es? —preguntó levantando la voz.

			—Es mi decisión, Fred, no la tuya. —Se volvió a su plato.

			—¡Quiero una explicación, Faga! —exigió Frederick, comenzando a gritar.

			—¡Frederick! Baja la voz —le dijo su madre.

			—No lo entenderías —replicó Faga, levantando la voz.

			—¡Explícamelo entonces! —insistió, dejando caer los cubiertos al costado del plato, generando un estallido.

			—¡¿Y si no quiero explicártelo?!

			—¡Faga! ¡Frederick! —volvió a gritar Samantha.

			—¿No vas a contarle a tu mejor amigo por qué te vas de tu pueblo tan amado?

			—¡¿Y qué si no quiero?! ¡¿Eh?! ¿Te duele eso? —le preguntó con toda la rabia posible—. ¿Te duele que no pueda contarte por qué te dejo? ¿O te duele que te deje?

			Frederick la miró dolido. La madre y el padre se quedaron cayados viendo la escena.

			—Mañana por la mañana parto para llegar a tiempo —siguió Faga como si nada hubiera pasado.

			Se levantó de la mesa, abandonando la silla para dirigirse a la escalera.

			—¿No vas a comer? —le preguntó Samantha manteniendo su tono gentil.

			—No tengo hambre —respondió lo más cariñosa que pudo—. Pero gracias.

			Samantha le asintió despacio con la cabeza, casi haciendo una reverencia, y Faga se perdió en las escaleras.

			[image: ]

			La mañana siguiente, Faga se despertó a primera hora, guardando lo necesario en el bolso sin fondo. Revisó que estuviesen los manuales, la daga, la pluma y la caja antes de meter ropa y comida.

			Alguien tocó la puerta del cuarto mientras ella volvía a tomar la daga, haciendo que la tirase dentro del bolso antes de ir a abrirla. Inmediatamente se topó con el rostro ansioso de su amigo.

			—Buenos días —le dijo Faga sonando igual de seca como la diosa.

			—¿Puedo pasar? —preguntó él, apuntando al cuarto con una mano, manteniendo la otra dentro del bolsillo de su pantalón.

			Faga se corrió, apoyándose contra el marco para cederle el paso.

			—Lamento lo de anoche —comenzó a decir Frederick rascándose el pelo con la mano que había apuntado . Se dio media vuelta para ver a Faga—. Si no quieres contarme qué es lo que pasa, no tienes por qué hacerlo. Solo quiero saber si estás bien.

			La joven evitó su mirada por un segundo, pensando en qué decirle.

			—Necesito cambiar de aire. Vivir cerca de la casa de mis padres me hace recordar el día en que los perdí. Ir al colegio me recuerda a cuando me llevaban juntos y nos reíamos en el camino. Es todo muy reciente.

			—Puedes superarlo.

			—Sé que puedo. Pero necesito tiempo y aire —prosiguió la muchacha—. No pienses que es por tu culpa, Fred. No tiene que ver contigo ni con tu familia.

			—¿Puedo hacer algo para ayudar? —preguntó Frederick, dando unos pasos hacia adelante para acercarse a la joven.

			—No me olvides —le dijo con superioridad.

			—Tampoco me olvides —le pidió.

			Su amigo se veía realmente preocupado y triste. Sus cejas estaban caídas, al igual que su cuerpo, y, a pesar de que se esforzaba por sonreír, se le notaba la tristeza en los labios y ojos.

			—Claro que no —le aseguró Faga, empujándolo del hombro para abrazarlo.

			Faga no era de dar afecto, porque siempre le dio importancia al tipo de contacto físico que tiene con las personas que la rodean: con Frederick podían bailar, jugar un juego de dos familiar, chocarse por accidente o a propósito, pero no solían tener contacto físico todo el tiempo. Nunca fueron del tipo de mejores amigos que ponían las piernas de uno encima de las piernas del otro, tampoco el tipo de amigos que se besaban por diversión o abrazaban para mostrarse afecto constantemente. Ambos estaban seguros del afecto que sentían por el otro, por lo que no creían necesario demostrarlo todo el tiempo. Eran más bien hermanos. Por lo que un abrazo valía miles.

			Una vez que se separaron se dedicaron una sonrisa cálida, dejando escapar una pequeña carcajada que se terminó convirtiendo en una risa constante. Es lo que les solía pasar en situaciones serias.

			—Bueno —comenzó a decir Faga, sin poder detener su risa—, bueno. —Logró controlarse—. Tengo que terminar de preparar esto —le dio un golpe al bolso.

			—Está bien —sonrió—. Avísame cuando te vas si me estoy cambiando, lavando los dientes y esas cosas —levantó los brazos, dejando ver su ropa de casa.

			La joven de cabello pelirrojo dejó escapar una única carcajada.

			—¿Me vas a avisar? —dijo más como afirmación que como pregunta, apuntándola con un dedo.

			—Sí, Fred —contestó Faga, dándolo por hecho.

			—Así me gusta —bromeó Frederick y, cuando pasó por al lado de su amiga, esta le dio un golpe con el hombro, devolviéndole la broma.

			Se dedicaron una sonrisa antes de que Frederick se perdiera en el pasillo. Ella volvió su atención al bolso sin fondo, aún sorprendida de que no se llenara.

			Antes de bajar a la cocina para terminar de guardar unas cosas que Samantha le compró para el viaje, le tocó la puerta del cuarto a su amigo y este le gritó que bajara y esperara unos minutos. Faga bajó las escaleras, dirigiéndose a la mesa del comedor que compartía ambiente con la cocina.

			Poco después de poner unas latas de comida, escuchó a Frederick bajar las escaleras rápidamente.

			—¿Te fuiste? —preguntó quedándose en el último escalón, sosteniéndose con una mano de la pared para mantener uno de los pies en el aire, mirando directo a Faga.

			—No. Soy el espíritu de Faga —bromeó, demostrando con su tono lo ilógica que fue la pregunta.

			—Podía ser —afirmó Frederick.

			La muchacha dejó escapar un suspiro con una sonrisa. Frederick sonrió cuando pasó por las espaldas de la joven.

			—Tres horas de viaje —comentó el chico, tomando la leche de cartón y haciéndola saltar en la mano—. ¿Qué piensas hacer en el camino?

			—Probablemente escuchar música o algo por el estilo.

			—Mándame un mensaje cuando llegues.

			—Sí, Fred —contestó Faga con cansancio en su voz mientras cruzaba la puerta de entrada, saliendo de la casa.

			—Nos vemos dentro de unos meses —se despidió Frederick.

			—Nos vemos. —Le sonrió.

		

	
		
			III

			Faga estaba subiendo al micro, pero la multitud delante de ella alentaba el paso.

			Había intentado transportarse con un hechizo que había leído en el Manual de hechizos: el fuego, y lo único que había logrado fue quemar el pasto del bosque. Inmediatamente pensó que el micro sería una mejor idea.

			—Boleto —le pidió, amargado, el conductor.

			Faga le entregó el boleto que tenía en la mano y le dedicó una sigilosa mirada de desprecio, a pesar de que él le prestó tan poca atención que no notó el gesto.

			—Sigue caminando —le dijo, esta vez mirándola de reojo para que se moviese, aunque Faga no corrió un pie y no pretendía hacerlo.

			Cuando la mirada del hombre se encontró con su rostro, la joven, con los ojos clavados en él, le dedicó una media sonrisa rápida, para dejar de sonreírle instantáneamente e irse caminando con el mentón elevado y una postura perfecta, tomando más poder con cada paso.

			Se sentó en uno de los asientos de abajo, en la hilera del medio, lejos de la puerta, donde los que querían desaparecer del mundo estaban muy atrás y los que creían que llegarían más rápido estando cerca de la salida estaban demasiado adelante. Se puso los auriculares, aislando sus oídos del murmullo a su alrededor, comenzando a escuchar Bad Day de Daniel Powter, que más que tomarla como una canción triste, la tomaba como un incentivo en una forma en la que solo ella entendía.

			A mitad del camino, cuando faltaba una hora y media para llegar a Bran, decidió tomar el manual de hechizos, esperando encontrar algo que se le hiciese interesante o que fuera de su agrado. A cada rato miraba hacia sus costados, confirmando que nadie la estuviera viendo, y seguía pasando las hojas en busca de algo nuevo.

			Una vez que llegó al final, con las páginas que le habían llamado la atención ya marcadas, tomó el otro manual, esperando algo relevante acerca de esta parte nueva y desconocida de ella. Aunque terminó sacando la conclusión de que cada palabra era relevante.

			Queriendo haber vivido en cualquier otra época pasada que no incluyera ningún artefacto innecesario para los cuidados básicos de un ser humano, pasaba cada hoja como si fuera oro, leía cada letra con una determinación incomparable y terminaba cada frase con un acento relajante en la cabeza. Sentía que todo era armonía.

			El micro se detuvo en Brașov, un pueblo un poco pasado de Bran. Lamentablemente no había ningún medio de transporte que la llevara directo a su destino, por lo que tendría que buscar un taxi o algún desconocido que se ofreciera a llevarla, pero Faga siempre evitó subirse al auto de un desconocido. Aunque, si lo pensaba bien, si controlara la idea básica de su poder, podría secuestrar ella a esa persona.

			Sacó su teléfono de su bolsillo delantero derecho, marcando el número de la empresa de taxis para luego llevárselo a la oreja y esperar a que alguien al otro lado conteste. Unos pocos instantes después de cortar, un taxi apareció delante de ella, invitándola a subir.

			El viaje duró unos veintisiete minutos y una vez que llegaron al centro del pueblo Faga le pidió al taxista que se detuviera frente al castillo de Bran. Cuando bajó, le agradeció al señor y le dio su paga, comenzando a dirigirse en dirección a un camino que se adentraba en el bosque que rodeaba al castillo antiguo.

			La inclinación de la montaña complicaba la caminata. Según el manual el refugio no tendría que estar muy alejado del castillo, pero a la distancia suficiente como para no toparse con él por casualidad.

			Siguió adentrándose en el bosque, esperando encontrar alguna pista de una casa, una cabaña, una cueva, algo. Cuando llegó a cierto punto se dejó caer al suelo, sacándose la mochila para apoyarse contra el tronco del árbol que había quedado a su espalda. Soltó un suspiro que mezclaba frustración con cansancio y buscó abrir la mochila, apoyándola contra el costado de su cuerpo para tomar el manual introductorio.

			Al no encontrar ninguna información extra sobre dónde se encontraba, se levantó y comenzó a caminar hacia la derecha. Pero se detuvo. Un ruido a su lado izquierdo llamó su atención. Un sonido semejante a maderas quebrándose.

			Dio pasos lentos y cautelosos, cuidando su propia espalda con cada movimiento.

			Cuando llegó a donde provenía el ruido, se dio cuenta de que había acertado: unas pequeñas ramas del tamaño de su meñique estaban apiladas en forma de refugio, con una llama que otorgaba calor y dejaba volar unas pequeñas chispas, generando ruidos quebradizos.

			Faga buscó con la mirada alguna carpa o algo que se le asemejase, pero no lograba encontrar quién podría haber hecho la fogata.

			De repente, cuando se rindió y dio un paso para marcharse, el suelo bajo sus pies se abrió, metiendo a Faga por un tubo casi tan angosto como su cuerpo, haciendo que se tensase. Se le soltó la mochila de los hombros, que cayó unos cuantos centímetros sobre ella.

			Faga ahogó un grito, notando que, delante de ella, el tubo caía unos setenta grados.

			—No, no, no —dijo rápidamente un momento antes de caer.

			La velocidad aumentó, y por un momento la muchacha prefirió pensar que se encontraba en una montaña rusa de un parque de diversiones, los cuales nunca pudo conocer. Pero esa creación que se había hecho se borró en cuanto vio un piso de piedras pequeñas que esperaban su caída. Abrió tanto los ojos que se le secaron por el viento.

			Calló de lleno sobre el suelo de rocas. Los huesos parecían haberse quebrado en todos sentidos, o al menos ella sentía eso. Poco después, cuando se estaba comenzando a levantar, la mochila golpeó contra su espalda y la volvió a golpear contra el suelo.

			—Mierda —se quejó, haciendo fuerza con los músculos de la cara mientras se levanta con cautela.

			Cuando logró ponerse a cuatro patas, movió la espalda hacia un costado bruscamente, haciendo que la mochila cayese hacia un lado para que se le hiciera más fácil estirar las piernas. A pesar de que la mochila parecía no tener peso, cuando golpeó el suelo se pudo escuchar que dentro había más cosas de las que podrían caber en cualquier mochila corriente.

			—¿Puedo ayudarte? —le preguntó una voz sobre ella cuando se puso de rodillas, apoyando sus manos en estas.

			Faga levantó la mirada de la mochila, clavando los ojos en el joven. El muchacho aparentaba tener unos diecinueve años, con su pelo dorado, casi pelirrojo, su piel pálida, la nariz algo recta y ojos ni muy pequeños ni muy grandes, de color anaranjado.

			La muchacha se apresuró a tomar la mochila y se levantó, tratando de ignorar el dolor que comenzó a viajar por su cuerpo.

			—¿Qué es este lugar? —preguntó sonando fría, terminando de pasar el tirante de la mochila por el hombro.

			Examinó el sitio con un vistazo rápido. Parecía ser el infierno: el techo, las paredes, la parte del piso que ella no pisaba y los montículos que sobresalían del suelo eran rocas negras, similares a una cueva gigante, y todo lo que lo iluminaba era fuego, ya sean antorchas, hogueras pequeñas colgando de las paredes, fogatas en el suelo rodeadas de bancos de roca negra…

			—Cuántos modales —comentó el joven, que soltó un suspiro cuando notó la cara de seriedad de Faga, cediendo—. Este es el refugio de Bran para los magos de sangre roja —explicó—. Espero que disfrutes de tu estadía —extendió cada palabra como si ya las hubiera dicho tantas veces que se cansó de su propia voz.

			El muchacho comenzó a caminar, alejándose de ella. Faga se quedó parada, mirando al joven con desconcierto, sin entender cuál debería ser su primer paso.

			En cuanto comenzó a caminar hacia la dirección en la que se había ido el muchacho, notó el ruido de los tambores retumbando en las rocas, gritos de niños y adultos divirtiéndose y, dando unos cuantos pasos más, sintió la forma en la que la roca danzaba bajo sus pies.

			Luego de unos pasos más hacia el origen del baile, sintió la música un poco más lejos del camino y, por curiosidad, se acercó dando zancadas, guardando unos gemidos de dolor para subir una pequeña colina con piedras negras claras.

			Cuando estaba por apoyar la mano en una roca en vertical para sostenerse y mirar por un lado, una voz diminuta la sorprendió por detrás.

			—No te había visto antes por el refugio —dijo un niño que le llegaba hasta la cadera, como si la estuviera mandando al frente.

			Faga se dio la vuelta rápidamente al escucharlo. Su pelo era completamente rojo fuego, casi podían verse las llamas, pero sus ojos eran de un marrón muy oscuro o negros. No se lograban distinguir.

			—Es la primera vez que estoy aquí —le explicó mientras se agachaba a su altura.

			—Creo que deberías irte. —A pesar de que parecía una opción, sonaba como una orden.

			Faga frunció el ceño.

			—Yo creo que deberías buscar a tu madre —le ofreció con el mayor tacto posible.

			—¿Y si no quiero, Vacía? —la desafió el niño.

			Faga, sin saber a qué se refería con Vacía, soltó un suspiro y volvió a tomar aire antes de hablar, comprendiendo las reglas del juego del niño y obligándola a olvidar los modales que su familia le había enseñado.

			—Eres libre de hacer lo que quieras —comenzó con tono desafiante—. Pero, cuando duermas, ten cuidado con las personas que te visiten. Probablemente quieran hacerte parte de su historia: una llena de desafíos, llamas e increíbles animales que tendrás la oportunidad de desafiar. —Al niño se le formó una sonrisa de orgullo—. Otra, una historia sobre la muerte de un pequeño niño al que se le salieron de control sus modales, desafiando a la futura reina del trono.

			Al niño se le abrieron los ojos y su pecho se elevaba y bajaba, agitado. Su boca ya no esbozaba una sonrisa, sino que estaba medio abierta, dejando expulsar aire acelerado. Miró hacia otro lado, evitando la mirada de poder de Faga.

			A espaldas de la muchacha, el joven que la había recibido notó el rostro casi desesperado del niño y se acercó lentamente a ellos, aunque ya había estado espiando la conversación desde el principio.

			—Ahora busca a tu madre —agregó Faga, levantándose para golpearle un poco el hombro al niño, dándole algo de ánimo—. Y cuidado con quién hablas, niño.

			El pequeño asintió y corrió a uno de los asientos que rodeaba la fogata con música y baile, donde estaba su madre, y le dio un abrazo saltando sobre ella.

			El joven se interpuso en el camino de Faga.

			—¿Qué le dijiste?

			—No te incumbe —le respondió Faga.

			—¿Qué le dijiste? —insistió.

			—¿Por qué te importaría? 

			—No es difícil de responder —el chico alzó la voz—. ¿Qué le dijiste?

			—Él comenzó un juego que yo terminé. ¿Contento? —resumió levantando las cejas.

			Se refregó una parte de la cara con una de las manos, tomándose el cabello y dejando la otra mano colgando a un lado del cuerpo. Maldijo en voz baja.

			—¿Qué te dijo?

			—Que debía irme —explicó Faga repasando la conversación por su cabeza—. Y me dijo Vacía.

			El muchacho abrió los ojos un momento al escucharla, para mojarse el labio inferior con la lengua y correr la mirada hacia un costado, con una mezcla de sorpresa y enojo.

			—Tendré que hablar con él —dijo para sí mismo.

			—¿Qué significa?

			El joven la miró confundido unos largos segundos, esperando a que ella lograra contestarse sola.

			—Que eres humana. Que no tienes poderes —explicó como si fuera obvio.

			—Tampoco es tan malo ser humano —replicó, y él la vio como una criminal.

			—Eres débil, aburrido…

			—No ser sobrenatural no te hace débil —lo interrumpió Faga.

			—Ningún mago sueña con ser humano, pero lo humanos sueñan con ser magos. ¿La razón? Quieren poder. —Faga se quedó callada, pensando en las palabras del chico—. Sin magia no tienes poder, y sin poder…

			—Eres débil —terminó Faga en voz baja, casi para ella misma, recordando una charla que había tenido con su padre.

			Ella tenía apenas unos ocho años. Un niño la había golpeado en el estómago por haber dicho su opinión sobre cómo la tecnología iba a afectar a la humanidad en el futuro y Frederick tuvo que defenderla. Cuando llegó a su casa le contó a sus padres lo que le había pasado. «Toma poder —le había dicho su padre—, porque el poder te hace ver fuerte. Sin poder, eres una presa fácil. Sin poder, eres débil». Al otro día Faga llegó a la escuela con ganas de golpear a su compañero, pero, gracias a el respeto que le habían enseñado toda su vida, ella fue orgullosamente a buscar a la directora, exagerándole la situación del día anterior.

			Desde ese día, no volvió a ver al niño que la había golpeado.

			—Hay otras formas de tomar poder —le explicó Faga al joven.

			—Claro que sí —asintió—. Pero la forma más fácil es la magia.

			Dieron unos pasos en silencio, ella siguiéndolo a él, quien tenía un rostro serio.

			—¿Cuál es tu nombre? —le preguntó al muchacho, cambiando de tema.

			Él la miró entornando los ojos un poco, pasando la mirada de sus pies a su rostro unas dos veces, con una sonrisa pícara.

			—Kenneth —contestó al fin—. Pero me dicen Keith.

			—¿No sería Ken?

			—No somos eruditos, somos ilógicos dentro de las reglas básicas —se explicó con tono severo—. ¿El tuyo?

			—Fogo —dejó unos segundos de silencio, apreciando su rostro confundido—. Pero me dicen Faga.

			—Lindo —dijo Keith con el ceño fruncido y una sonrisa burlona que casi no se llegaba a notar—. ¿Estás buscando algo en particular?

			—Una cama o algo que se le acerque.

			—Bien —asintió Keith mirando hacia los costados, deteniéndose en la vestimenta de Faga con el ceño y la boca fruncidos—. Y ropa.

			La muchacha abrió los ojos un segundo y se miró su propia vestimenta como pudo: llevaba unos jeans holgados con una musculosa negra y unos borcegos del mismo color.

			—¿Qué tiene de malo mi ropa? —le preguntó confundida.

			—Es muy vacía.

			Faga le dio un vistazo rápido a la ropa que llevaba puesta la mujer que pasaba a su lado con un niño: llevaba una especie de armadura, pero mucho más delicada, casi como si fuera un vestido de colores oscuros.

			—¿Me voy a tener que poner eso? —apuntó con el pulgar hacia donde se había ido la mujer, casi obligándolo a decir que no.

			—Sí —respondió indiferente—. Sígueme —le ordenó comenzando a caminar, aunque se detuvo cuando Faga empezó a hablar.

			—No pienso hacerlo. —Faga miró hacia delante, sin moverse de donde estaba, con los brazos cruzados—. No me gusta seguir órdenes —lo desafió.

			Keith se dio media vuelta para mirarla.

			—Y a mí no me gusta guiar a los torpes invitados —retrucó él—. Pero, lamentablemente, estoy obligado a hacerlo.

			—Nadie se enteraría de tu ausencia.

			—¿Estás segura? —preguntó irónicamente—. Entonces, supongo que sabrás cómo llegar.

			Keith se la quedó mirando con una media sonrisa que a Faga se le hizo detestable, sabiendo que él ganó el juego, obligando a la chica a que le siguiera el paso.

			—Bien —replicó ella con odio—. Esto no va a quedar así —agregó cuando pasó a su lado.

			—Oh, claro que no va a quedar así —afirmó Keith apurando el paso para llevar la delantera.

			[image: ]

			—Llegamos —dijo él delante de una puerta de madera con hierro.

			Keith tomó la manija de la puerta, bajándola lentamente para dar suspenso. Faga no lo soportó y, sin esperar a que Keith quitara la mano, tomó el picaporte y lo bajó con rapidez, sintiendo una pequeña cantidad de llamas entrelazándose dentro de ella cuando tocó la piel de él, y empujó la puerta entrando con impulso.

			Se detuvo sin soltar la manija, completamente impactada ante la visión de su cuarto. Sería perfecto: rocas que aislaban el sonido, antorchas que le daban un tono acogedor a la habitación, una pequeña ventana que parecía fingir una vista otoñal y la cama perfectamente acomodada, llamándola para tomar una siesta. Pero las camas extras siguiendo todo el borde de cuarto circular y las prendas de ropa dobladas debajo de cada una casi hicieron que Faga se diera media vuelta para golpear algo… o a alguien.

			—Tiene que ser un error —se limitó a decir.

			—Claro que no —dijo Keith manteniéndose donde estaba—. Este es tu cuarto.

			—Daba por hecho que me darían algo más… privado.

			—Y yo creí que eras más… inteligente. —Hizo una pausa—. Es un refugio, no una casa en alquiler. —Faga giró la cabeza hacia él para mirarlo confundida, notando que la comparación era de Vacíos, como lo llamaban ellos—. ¿Qué? —sonó como queja—. Nos obligan a infiltrarnos en el Mundo Vacío cada determinado tiempo.

			—¿Por qué?

			—Cultura —dijo serio—. La verdad no lo entiendo y me parece completamente innecesario —se cruzó de brazos.

			Faga volvió la mirada hacia adelante, abriendo los ojos y dejando salir un suspiro rápido y exagerado, creyendo que el comentario había sido completamente ignorante y terco.

			—Espero que tus compañeros de cuarto te agraden —agregó caminando hacia la puerta, con tono aburrido.

			—¿No hay algún «Si necesitas algo, avísame» o «Estoy para lo que necesites» en tu libreto mal ensayado? —le preguntó ella dándose media vuelta con una sonrisa divertida.

			—Ya dije más de lo que me gustaría decir —respondió Keith antes de cerrar la puerta.

			Faga le dedicó una mirada detestable a la puerta y se volvió, buscando con la mirada una cama libre. De las treinta camas solo había tres libres: una, junto a la puerta, que no estaría mal si no fuera porque hacía fácil que esta golpeara contra la cama, teniendo en cuenta que cualquiera que saliera a cualquier hora del cuarto le haría imposible dormir; la segunda estaba al lado de una cama que se veía mugrienta, rodeada de ropa sucia y sábanas que, en vez de ser blancas, doradas o rojas, eran marrones o negras. Cuando Faga se acercó para sentir la intensidad del olor, no estaba a menos de siete pasos que tuvo que retroceder. La última opción que le quedaba era en una de las camas cerca de la puerta del baño, estando a un catre de este. Tomó una decisión que la acompañaría el resto de su estancia.
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